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Prólogo


Raymond Moody ha llegado a tener verdadera habilidad en la búsqueda del conocimiento humano: ha creado un precedente.


En su texto clásico La estructura de las revoluciones científicas, Thomas Kuhn señala que las revoluciones científicas se producen cuando alguien crea una nueva perspectiva, un nuevo modelo, un nuevo acercamiento a la realidad. Una vez abierta esta brecha, se pueden hacer grandes avances que antes eran imposibles. El progreso científico, según Kuhn, no es tanto el resultado del esfuerzo prolongado por aplicar el método científico a los problemas como el resultado de una brillante y original intuición que abre el camino a dicho trabajo.


Como observa el doctor Moody en este volumen, Vida después de la vida (Edaf, 1975) no es el primer libro que se escribe sobre experiencias de este tipo. De hecho, la doctora Carol Zaleski, de Harvard, en su fascinante estudio Viajes al otro mundo, nos dice que la literatura de la Edad Media está llena de historias así. Por tanto, no es que Moody haya descubierto estas experiencias. Lo que pasa es que les ha puesto un nombre, y ese nombre, ECM —experiencias cercanas a la muerte—, ha sentado un precedente para la considerable investigación que se ha producido a partir de la publicación de Vida después de la vida.


¿Por qué es tan importante dar a un fenómeno el nombre correcto? Stephen Hawking, el gran teórico físico inglés, ha dicho que el nombre de agujero negro para el fenómeno que está estudiando es de capital importancia. De ese modo, en todas las actividades humanas, a partir del momento en que ponemos nombres a las criaturas —criaturas que explican determinados fenómenos—, los nombres que escogemos determinan cómo explicamos los fenómenos y cómo han de utilizar los demás nuestro trabajo.


El doctor Moody no solamente ha redescubierto una experiencia que, como sabemos ahora, es inherente a la condición humana, dando a esta experiencia la etiqueta que le corresponde, sino que ha promovido nuevas investigaciones y estudios sobre la misma. La importancia de semejante aportación al conocimiento humano es incalculable.


Más allá la luz, al igual que los anteriores trabajos de Moody, está caracterizado por la sinceridad, la sensibilidad y la modestia. Esta última característica es, en mi opinión, la más importante de su trabajo. El no hace alarde de sus descubrimientos. La misma etiqueta de experiencia cercana a la muerte es tan efectiva porque es tan absolutamente modesta. El doctor Moody no pretende demostrar nada más que la existencia y la difusión de la ECM.


¿La investigación sobre la ECM ha demostrado científicamente que hay vida después de la muerte? Yo creo que no, a pesar de la entusiasta publicidad que se le ha hecho. Demuestra simplemente que en el momento de morir muchas personas pasan por una experiencia agradable y prometedora. Lo único que pienso respecto al tema de la supervivencia humana es que se puede sacar esta conclusión. Por eso no alcanzo a comprender por qué muchas instituciones científicas y médicas no pueden conformarse con el hecho demostrado de que estas experiencias se producen y estudiarlas con interés y respeto.


¿La ECM aumenta las posibilidades de supervivencia humana más allá de la muerte? Yo creo que sí; pero, puesto que solo trabajamos con probabilidades, hace falta, sin embargo, un acto de fe, que la mayoría de las personas que han tenido una ECM no duda en hacer.


Hacia el final de este libro, el doctor Moody cita a un hombre que tal vez haya sido el pensador más grande de América, William James. La ECM es una experiencia «anoética*», una experiencia de iluminación que pretende facilitar un conocimiento imborrable al que la ha tenido. Como el propio James destaca, estas experiencias no tienen por qué ser aceptadas por la ciencia empírica; pero, puesto que se producen, la ciencia empírica tampoco puede pretender tener el monopolio de los procedimientos humanos del conocimiento. Carol Zaleski llega a la misma conclusión al cabo de su investigación; al igual que el doctor Moody, recurre a las categorías de William James: la ECM es una experiencia de iluminación mística.


«Las visiones del otro mundo son productos de la misma fuerza imaginativa que funciona en nuestros procedimientos normales de visualizar la muerte; nuestra tendencia a representar ideas en formas concretas, encarnadas, dramáticas; la capacidad de nuestras condiciones internas para transformar nuestra percepción de las imágenes externas; nuestra necesidad de interiorizar el mapa cultural del universo físico, y nuestro impulso a experimentar el universo como el cosmos moral y espiritual al que pertenecemos y hacia el que nos dirigimos».


La ECM, por tanto, es una de las muchas experiencias esperanzadoras que se producen en la vida humana —aunque es algo espectacular— o es el indicio de una explicación, un fuerte indicio, yo diría. Y no es el único.


La doctora Zaleski, que me escribió acerca de su trabajo, me dijo que su carta se había retrasado debido al nacimiento de su primer hijo. Yo le contesté que me extrañaba que el nacimiento de un niño no pudiera ser el indicio de una explicación, tan fuerte como una ECM, que fuera un indicio mucho más común. Desde la perspectiva del fin último podríamos preguntarnos si él puede facilitar indicios mejores o más numerosos de los que ya tiene.


Sea como sea, los indicios, las voces de ángeles, no suelen ser muy aprovechados por aquellos que son propensos a oírlos, a pesar de que influyen en sus vidas. Como dice la doctora Zaleski: «El convencimiento de que hay vida después de la muerte, aunque haya sido intensamente experimentado, puede llegar a perder su vitalidad y convertirse en un simple documento antiguo, tan extraño como toda doctrina de la que uno se haya apropiado, a pesar de que se pueda comprobar y redescubrir en la vida diaria».


Al leer el análisis que hace el doctor Moody de la luz y de la Luz, me da la impresión de que está hablando de lo mismo. La Luz vino a las tinieblas y las tinieblas no pudieron apagarla.


Andrew Greeley
Chicago. All Souls/ Samain (1987)





* Intuitiva e inmediata (N. de la T.).




Capítulo 1


La experiencia de encontrarse
en trance de muerte


¿Qué ocurre cuando muere una persona? Puede que sea la pregunta más repetida y más inquietante que se hace el ser humano. ¿Simplemente dejamos de vivir y nuestros restos mortales son lo único que queda de nuestra estancia en la Tierra? ¿Seremos resucitados algún día por un ser superior solo si tenemos buenas notas en el libro de la vida? ¿Retrocedemos al estado animal, como creen los hindúes, o nos convertimos en otras personas en posteriores generaciones?


No estamos ahora más capacitados para contestar a la pregunta básica de la vida después de la vida que hace miles de años, cuando los antiguos se la propusieron por primera vez. Pero hay mucha gente sencilla que ha estado en trance de muerte y que ha contado los milagrosos destellos de otro mundo, un mundo que brilla de amor y conocimiento y que se puede alcanzar solo con realizar un pequeño viaje a través de un túnel o pasadizo.


Este mundo está escoltado por nuestros allegados difuntos, inmersos en una luz gloriosa, y está gobernado por un ser superior que ayuda al recién llegado a hacer una revisión de su vida antes de devolverle posteriormente a la Tierra.


Cuando regresan, las personas que «murieron» nunca son las mismas. Viven la vida en su plenitud y creen que el amor y el conocimiento son las cosas más importantes, ya que son las únicas cosas que uno se puede llevar. Para describir estos sucesos con una frase más acertada, podemos decir que estas personas han tenido experiencias cercanas a la muerte (ECM).


Inventé esta expresión hace muchos años en mi primer libro, Vida después de la vida. Otras personas lo han expresado de otra manera, como, por ejemplo, «viajes al más allá», «vuelo del solo al Solo», «ruptura del plano», «visiones en el umbral de la muerte». Pero las características de estos episodios —no importa cómo se llamen— apuntan todas a una experiencia similar. A las personas que experimentan la ECM les ocurren algunos de los siguientes acontecimientos, cuando no todos: la sensación de estar muerto, una paz y una dicha que se sienten incluso durante una experiencia «penosa», la separación del cuerpo, la entrada en una región oscura o túnel, para salir rápidamente hacia el cielo, el encuentro con amigos y familiares difuntos que están inmersos en una luz, el descubrimiento de un ser superior, el repaso de la vida de uno y la resistencia a volver al mundo de los vivos.


Empecé a aislar estas características hace un par de décadas, en una investigación personal que hice por casualidad cuando tenía veinte años y era estudiante de filosofía en la Universidad de Virginia.


Estaba sentado junto a una docena de estudiantes en un seminario, escuchando al profesor John Marshall mientras discutía los principios filosóficos relacionados con la muerte. Marshall dijo que conocía a un psiquiatra en la ciudad —el doctor George Ritchie— que había sido declarado muerto por neumonía doble y después había resucitado felizmente. Mientras estuvo «muerto», Ritchie tuvo la notable experiencia de pasar a través de un túnel y de ver a unos seres de luz.


Esta experiencia, según mi profesor, había afectado profundamente a este médico, que estaba convencido de que se le había permitido vislumbrar el más allá. Francamente, en ese momento de mi vida, jamás se me había ocurrido la idea de que pudiéramos sobrevivir espiritualmente después de la muerte física. Siempre creí que la muerte era la extinción tanto del cuerpo físico como de la consciencia. Por supuesto, me intrigaba el hecho de que un médico eminente tuviera la suficiente seguridad como para admitir públicamente que había recibido un destello del más allá.


Algunos meses más tarde tuve la ocasión de oír al propio psiquiatra describir su experiencia a un grupo de estudiantes. Nos contó cómo había podido ver a cierta distancia su propio cuerpo aparentemente muerto, tumbado en la cama de un hospital, cómo había entrado en una luz brillante que emanaba amor y cómo había visto todos los acontecimientos de su vida repasados en una panorámica tridimensional.


Archivé la historia de Ritchie en mi memoria y continué mis estudios, acabando mi carrera de filosofía en 1969. Fue cuando empezaba a enseñar en la universidad que me tropecé con otra experiencia cercana a la muerte.


Uno de mis estudiantes había estado a punto de morir el año anterior y yo le pregunté qué experiencia había tenido. Me quedé helado al descubrir que él había vivido un episodio casi idéntico al que le había oído contar a Ritchie cuatro años antes.


Empecé a buscar otros estudiantes que conocieran otras ECM. Cuando entré en la facultad de medicina en 1972 tenía por lo menos ocho casos estudiados de ECM relatados por personas sinceras y de fiar.


En la facultad de medicina encontré más casos y pronto tuve tantos informes como para redactar Vida después de la vida, que se convertiría en un best-seller. Tenía verdaderas ansias por conocer lo que nos ocurre en la otra vida.


El libro se hacía muchas preguntas a las que no sabía contestar y suscitó las iras de los escépticos, que consideraban que los informes de algunos centenares de personas no tenían ningún valor en un estudio científico «real». Muchos médicos afirmaron que ellos jamás habían oído hablar de experiencias en el umbral o cercanas a la muerte, a pesar de que habían reanimado a cientos de personas. Otros proclamaron que no era más que un tipo de enfermedad mental como la esquizofrenia. Algunos decían que esas ECM solo las tenían personas muy religiosas, mientras que otros las consideraban como una especie de posesión demoníaca. Algunos médicos decían que los niños nunca tienen estas experiencias porque no están «culturalmente contaminados» como los adultos. Otros decían que muy pocas personas tenían la ECM para que ello pudiera significar algo.


Algunas personas estaban interesadas en investigar el tema de ulteriores ECM, incluido yo. El trabajo que hemos llevado a cabo en la última década ha arrojado gran cantidad de luz sobre el tema. Hemos tenido la habilidad de hacer que la mayoría de las preguntas las pusieran aquellas personas que sienten que la experiencia cercana a la muerte es algo más que una enfermedad mental o una broma del propio cerebro.


Reconozco que nos ha venido bien estar rodeados de escépticos, porque así nos hemos empeñado más a fondo de lo que probablemente hubiéramos hecho de otro modo. Mucho de lo que los investigadores hemos descubierto está en este libro.


QUIÉNES, CUÁNTOS y POR QUÉ


Una cosa que me gustaría tratar en este capítulo es el gran número de ECM que se produce actualmente. Cuando empecé a investigar este fenómeno pensé que habría muy pocas personas que lo experimentaban. No tenía datos, y desde luego en la literatura médica no se mencionaba ningún caso, pero, haciendo un cálculo aproximado, hubiera dicho que una de cada ocho personas que fueron reanimadas o que tuvieron algún roce parecido con la muerte había tenido al menos una de las características de una ECM.


Cuando empecé a dar conferencias y a preguntar a un gran número de personas si habían tenido alguna vez una ECM ellas mismas o si sabían de alguien que la había tenido, la percepción que yo tenía de la frecuencia de este fenómeno cambió radicalmente. Cuando en mis conferencias preguntaba al auditorio: «¿Cuántos de ustedes han tenido una experiencia cercana a la muerte o saben de alguien que la haya tenido?», aproximadamente una de cada diez personas levantaba la mano para contestar.


Pollster George Gallup, Jr., descubrió que ocho millones de adultos en los Estados Unidos habían tenido una ECM. Esto equivale a una de cada veinte personas.


Más tarde, fue capaz de analizar el contenido de estas ECM haciendo una estadística de sus elementos. Esto es lo que descubrió:






	ELEMENTO


	PORCENTAJE







	Fuera del cuerpo


	26







	Percepción visual exacta


	23







	Sonidos audibles o voces


	17







	Sensación de paz y dicha


	32







	Fenómenos de luz


	14







	Revisión de vida


	32







	Estar en otro mundo


	32







	Encuentro con otros seres


	23







	Experiencia del túnel


	9







	Precognición


	6








Semejante estadística ha demostrado que las ECM son mucho más corrientes en la sociedad de lo que ninguno de los investigadores se hubiera imaginado jamás.


LAS CARACTERÍSTICAS DE LA ECM


Como he dicho antes, he podido sacar una serie de nueve características que definen la experiencia cercana a la muerte, y lo he hecho preguntando a cientos de personas y analizando sus episodios únicos para conseguir los elementos que tenían en común.


En Vida después de la vida dije que nunca había encontrado a nadie que hubiera experimentado todas esas características mientras pasaba por una ECM. Pero desde que empecé a escribir este libro he entrevistado a más de mil personas que han tenido la ECM y he descubierto que muchos de ellos han tenido episodios «completos» que tenían las nueve características de la ECM.


Es interesante observar que no todas las personas que han pasado por la experiencia cercana a la muerte tienen todos los síntomas siguientes. Algunas puede que tengan uno o dos, otras cinco o seis. Es la presencia de una o más de estas características la que define a la ECM.


La sensación de estar muerto


Muchas personas no se dan cuenta de que esta experiencia cercana a la muerte no tiene nada que ver con la muerte. Se hallarán flotando sobre su cuerpo, mirándolo desde una distancia determinada, y de repente sentirán miedo y/o confusión. Se sorprenderán: «¿Cómo es que puedo estar aquí arriba y mirarme a mí mismo allí abajo?». No tiene ningún sentido para ellos y se sienten muy confusos.


Puede que en este momento no reconozcan el cuerpo físico al que están mirando como algo que les pertenece.


Una persona me contó que, mientras estaba fuera de su cuerpo, pasó por una sala del hospital militar y se quedó maravillado al ver la cantidad de jóvenes que había allí de su edad y constitución que se le parecían. Se puso a mirar entonces todos esos cuerpos, preguntándose cuál era el suyo.


Otra persona que sufrió un horrible accidente en el que perdió las dos piernas recordaba haber estado encima de su cuerpo sobre la mesa de operaciones y haber sentido lástima por la persona mutilada que estaba allí. ¡Entonces fue cuando se dio cuenta de que era él!


En este instante, las personas que experimentan la ECM a menudo sienten miedo; entonces empiezan a entender perfectamente lo que está ocurriendo. Pueden comprender lo que los médicos y las enfermeras están intentando comunicarse mutuamente (aunque normalmente no entienden de medicina), pero cuando tratan de hablar con ellos o con alguno de los presentes, nadie es capaz de verlos o de oírlos.


Entonces puede que intenten llamar la atención de los presentes tocándolos. Pero cuando lo hacen, sus manos atraviesan los brazos de las personas como si allí no hubiera nada.


Esta sensación me la describió una mujer a la que reanimé personalmente. Vi que tenía un paro cardíaco e inmediatamente me puse a masajearle el tórax. Ella me contó después que, mientras yo trabajaba para reanimar su corazón, se elevó por encima de su cuerpo y miró abajo. Se había situado detrás de mí y trataba de decirme que lo dejara, que ella estaba bien donde estaba. Como yo no la oía, intentó agarrar mi brazo para impedirme que introdujera una aguja en su brazo a fin de inyectarle un líquido intravenoso. Su mano atravesó mi brazo. Más tarde declaró que, al hacer eso, sintió algo así como la consistencia de una «gelatina muy sutil que parecía tener una corriente eléctrica.


He oído de otros pacientes descripciones parecidas.


Después de intentar comunicarse con los demás, los que experimentan la ECM a menudo sienten con más intensidad su propia identidad. Una persona que experimentó la ECM describió esta fase como «un momento en el que tú no eres la mujer de tu esposo, ni la madre de tus hijos, ni la hija de tus padres. Tú eres absolutamente tú». Otra mujer dijo que sintió como si le soltaran las riendas, como cuando se suelta un globo cortándole el hilo.


Es en este momento cuando el miedo se convierte en deleite y a la vez en entendimiento.


Paz y dicha


Mientras el paciente permanece en su cuerpo, con frecuencia puede haber un sufrimiento intenso. Pero cuando «se sueltan las riendas» se experimenta una verdadera sensación de paz y dicha.


He hablado con pacientes que habían sufrido un paro cardíaco y que dicen que el intenso sufrimiento de su infarto pasa de la agonía a un placer igualmente intenso. Algunos investigadores han esbozado la teoría de que el cerebro, cuando experimenta un dolor tan agudo, segrega por sí mismo una sustancia química que detiene el dolor. Hablaré de esta teoría en el capítulo 7, pero de entrada voy a decir que nunca se han hecho experimentos para demostrar si eso es cierto o no. Pero, aunque fuera verdad, eso no explica los demás síntomas de este fenómeno.


La experiencia de estar fuera del cuerpo


Muchas veces, cuando el médico dice «ya no hay nada que hacer», el paciente experimenta un cambio radical de perspectiva. Siente que se eleva y ve su propio cuerpo abajo.


La mayoría de las personas dicen que no se dan cuenta en absoluto de cuándo se produce esto. No obstante, parece ser que están en una especie de cuerpo, aunque están fuera de su cuerpo físico. Dicen que el cuerpo espiritual tiene un aspecto y una forma diferente a nuestro cuerpo físico. Tiene brazos y tiene una hechura, aunque casi nadie sabe describirlo. Algunas personas lo describen como una nube de muchos colores o un campo de energía.


Una persona que experimentó la ECM, y con la que hablé hace muchos años, dijo que estuvo observando sus manos mientras estaba en ese estado y vio que estaban hechas de luz y que tenían una estructura diminuta. Pudo ver las delicadas espirales de sus huellas dactilares y los conductos de luz subiendo por sus brazos.


La experiencia del túnel


La experiencia del túnel se produce generalmente tras la separación del cuerpo. Hasta que escribí Vida después de la vida, no supe que solo cuando a las personas «se les sueltan las riendas» y tienen la experiencia de estar fuera del cuerpo es cuando verdaderamente se dan cuenta de que su experiencia tiene algo que ver con la muerte.


En este momento, un portal o túnel se abre ante ellos y se ven empujados hacia la oscuridad. Empiezan a atravesar este espacio oscuro y al final salen a la luz brillante, de la que hablaremos a continuación.


Algunas personas, en vez de atravesar un túnel, suben por unas escaleras. Una mujer dijo que estaba con su hijo cuando este se estaba muriendo de cáncer de pulmón. Una de las últimas cosas que dijo fue que veía una hermosa escalera de caracol que iba hacia arriba. La mente de su madre quedó en paz cuando él le dijo que le parecía estar subiendo por esa escalera.


Hay personas que han dicho haber atravesado hermosas puertas con muchos adornos, lo cual es verdaderamente el símbolo de un tránsito hacia otro reino.


Algunas personas oyen un «vuch» cuando entran en el túnel, o algo así como una vibración eléctrica o un zumbido.


La experiencia del túnel no es una cosa que haya descubierto yo. Hay un cuadro del siglo XV de El Bosco, que se titula La subida al Empíreo, que describe esta experiencia en imágenes. En primer plano hay personas que se están muriendo. A su alrededor hay unos seres espirituales que intentan dirigir su atención hacia arriba. Atraviesan un túnel oscuro y salen a una luz. Cuando se acercan a esta luz, se arrodillan con reverencia. En una de las experiencias del túnel más sorprendentes que yo haya oído jamás, se le describía como algo prácticamente infinito en longitud y en anchura y lleno de luz.


Las descripciones son muchas, pero el significado de lo que ocurre es siempre el mismo: la persona se mueve a través de un pasadizo hacia una luz intensa.


Seres de luz


Una vez atravesado el túnel, la persona suele encontrarse con seres de luz. Estos seres no están hechos de una luz normal. Brillan con una hermosa e intensa luminosidad que parece invadirlo todo y que llena a la persona de amor. De hecho, una persona que pasó por esta experiencia dijo: «Yo podría definir esto como “luz”, como “amor”, y querría decir la misma cosa». Algunos dicen que es casi como estar empapados por una lluvia de luz.


También describen esta luz como algo más brillante que cualquier cosa de la Tierra. Pero así y todo, a pesar de su gran intensidad, no hiere los ojos. Al contrario, es cálida, vibrante y viva.


En esta circunstancia, los que experimentan la ECM suelen encontrarse con amigos y familiares difuntos. A menudo hablan de estas personas como de unos seres que tienen el mismo cuerpo indescriptible que el suyo.


Además de la luz brillante y de los amigos y allegados luminosos, algunas personas han descrito hermosas escenas pastoriles. Una conocida mía habló de un prado que estaba rodeado de plantas, cada una con su propia luz interna.


A veces, las personas ven hermosas ciudades de luz cuyo esplendor no se puede describir.


En este estado, la comunicación no tiene lugar por medio de palabras, tal y como nosotros las conocemos, sino por telepatía, por procedimientos no verbales que conducen a un entendimiento inmediato.


El ser de luz


Después de encontrar a varios seres de luz, el que tiene la ECM suele encontrarse con un ser de luz superior. Las personas de formación cristiana lo describen a menudo como Dios o como Jesús. Las personas que practican otras religiones pueden llamarle Buda o Alá.


Pero algunos han dicho que no es ni Dios ni Jesús, sino una persona muy santa.


Sea como sea, el ser irradia un amor y una comprensión total. Tanto es así que la mayoría de las personas quieren estar con él para siempre.


Pero no pueden. En este instante se enteran, generalmente por el ser de luz, que tienen que regresar a su cuerpo terrenal. Pero antes él habrá de ayudarles a hacer un repaso de su vida.


Revisión de vida


Cuando se produce la revisión de vida, estas personas ya no se ven rodeadas por cosas físicas. En su lugar, hay una panorámica a todo color y tridimensional de cada una de las cosas que han estado haciendo a lo largo de su vida.


Eso generalmente se produce en tercera persona y no se desarrolla en el tiempo tal y como nosotros lo conocemos. La descripción más exacta que he oído de ello es la de que toda la vida de una persona se presenta de una vez.


En esta situación, no solamente ve cada una de las acciones que ha estado haciendo, sino que también percibe inmediatamente los efectos que cada una de sus acciones ha tenido sobre las personas que han estado en su vida.


Por ejemplo, si me veo a mí mismo haciendo un acto de desamor, inmediatamente tomo conciencia de la persona a la que he hecho daño y siento su tristeza, su dolor y su pesar.


Por el contrario, si hago un acto de amor a alguien, inmediatamente me encuentro en su lugar y puedo sentir sus sentimientos de cariño y de felicidad.


Mientras ocurre todo eso, el ser está con estas personas y les pregunta qué es lo que han hecho de bueno en su vida. Las ayuda a hacer este repaso y a ver todos los acontecimientos de su vida en perspectiva.


Todas las personas que pasan por ello, cuando regresan piensan que lo más importante en su vida es el amor.


Para la mayoría de ellas, la segunda cosa más importante de la vida es el conocimiento. Cuando ven escenas de su vida en las que están aprendiendo cosas, el ser les explica que una de las cosas que se pueden llevar al morir es el conocimiento. La otra es el amor.


Cuando las personas regresan a la vida, sienten ansias de conocimiento. Muchas veces, las personas que han tenido la ECM se convierten en ávidos lectores, aunque antes no eran muy amigos de los libros, o se matriculan en una escuela para estudiar un tema diferente al que suelen dedicarse.


Subir rápidamente al cielo


Tengo que puntualizar que no todas las personas que han tenido la ECM han pasado por el túnel. Algunas hablan de una «experiencia de flotación» en la que suben rápidamente al cielo, viendo el universo desde una perspectiva reservada a los satélites y astronautas.


El psicoterapeuta C. G. Jung tuvo una experiencia de este tipo en 1944 cuando tuvo un infarto. Dijo que sintió cómo subía rápidamente hasta un punto lejos de la Tierra.


Un niño con el que yo hablé me dijo que sintió cómo se elevaba de la Tierra, pasaba a través de las estrellas y se encontraba junto a los ángeles. Otra persona que tuvo la ECM dijo que iba subiendo y que iba viendo todos los planetas a su alrededor y la Tierra abajo como un mármol azul.


No querer regresar


Para muchas personas, la ECM es tan agradable que no quieren volver. Por eso a veces se enfadan mucho con los médicos por haberlas reanimado.


Tengo dos amigos médicos que empezaron a descubrir la ECM por sí mismos cuando algunos pacientes a los que habían salvado se volvieron hostiles.


Uno de ellos estuvo reanimando a otro médico que acababa de tener un paro cardíaco. Cuando el anciano volvió a la vida, le dijo enfadado: «Carl, no me vuelvas a hacer esto».


Carl se preguntaba, preocupado, de dónde podía proceder ese enfado. Pero más tarde el médico reanimado le cogió aparte, alabó su comportamiento y le explicó su experiencia: «Estaba furioso porque tú me habías arrancado de la muerte y no de la vida».


Otro amigo mío, médico, descubrió el fenómeno de la ECM cuando reanimó a un hombre que se puso a increparle por haberle sacado de «ese lugar hermoso y resplandeciente».


Esta actitud es muy frecuente entre los que han tenido la ECM.


Pero es un sentimiento que dura poco. Si usted habla con ellos después de una semana o algo así, están contentos de haber regresado. Aunque hayan perdido su estado de bienaventuranza, se alegran de tener la oportunidad de estar vivos otra vez.


Es interesante observar que a muchos de los que han tenido la ECM les han dado a elegir entre regresar o quedarse. A veces es el ser de luz quien les ofrece esta alternativa, otras veces es un familiar difunto.
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